
LA EXISTENCIA DE DIOS 
 

Dios, Todopoderoso es, dice:  
“Los haré ver Mis signos en los horizontes 
y en ellos mismos, hasta que se les haga 
evidente la Verdad. ¿Acaso no es 
suficiente tu Señor como Testigo de 
todo?” (Sagrado Corán, 41:53) 
 

Este folleto presenta la perspectiva 
Islámica de la creencia en Dios. Explica 
como Él proporciona señales de Su 
existencia tanto a través de Su creación 
natural como a través de la Revelación, y 
aclara preguntas comunes de los ateos. 
Dios nos llama a reconocerlo a través de 
Sus señales y nos ha dado la 
responsabilidad de meditar y reflexionar a 
fin de reconocerlo. Algunos son receptivos 
a estas señales y ven la obra de Dios a su 
alrededor, mientras que otros creen que 
todo es obrar al azar. Dios ha puesto en 
cada persona una inclinación natural a 
creer, pero esta inclinación puede ser 
alimentada o suprimida.  
Es importante saber que Dios guía a 
quienes son sinceros y desean ser guiados. 
En otras palabras, a aquellos que no 
quieren creer en Dios, Él no los guiará. 
Dios dice en el Sagrado Corán: 
 

“Dios guía hacia Él a quien se arrepiente” 
(13:27) 
 

Esto requiere objetividad y una actitud sin 
prejuicios hacia la posibilidad de la 
existencia de Dios, que puede ser 
reconfortante y grata para algunas 
personas, pero sin esta voluntad y esta 
apertura genuinas, ninguna cantidad de 
información puede hacer que alguien crea. 
De hecho, Dios nos advierte que quienes 
se acercan a Sus señales desde una 
posición de orgullo y arrogancia, sólo 
hallarán justificación para su incredulidad. 
Esperamos que quienes son sinceros, de 
mente abierta y que buscan la verdad, se 
pueden beneficiar de esta información y 
reciban así una perspectiva nueva para 
entender a Dios.  
 

¿Por qué nos creó Dios? 
Todos reconocemos que nuestras partes 
corporales, como nuestros ojos, oídos 
cerebro y corazón, tienen un propósito. 
¿No tiene sentido, entonces, que el 
individuo tenga también un propósito? 
Dios no nos creó para abandonarnos a 
nuestra suerte ni para que nos 
dediquemos  a satisfacer sólo nuestros 
instintos y deseos. Él nos creó para 
adorarle y para ser probados en esta vida, 

en la que cada quien decide reconocer a 
Dios y seguir Su guía, o no. Dice el 
Altísimo:  
 

“Creé al ser humano… para ponerlo a 
prueba. Lo agracié con el oído y la vista. 
Y le evidenciamos la guía, pero algunos 
fueron creyentes agradecidos y otros 
incrédulos ingratos.” (Sagrado Corán, 
76:2-3) 
 

Para muchos, el asunto central no es la 
creencia en Dios, sino las implicaciones de 
creer en Él. Esto significaría ser llamado a 
rendir cuentas y ser juzgado por los actos 
de uno, lo que les resulta inconveniente 
para las vidas que quieren llevar. Por 
tanto, la prueba en esta vida implica 
seguir a Dios y someternos a Él, en lugar 
de a nuestro propio ego, orgullo y deseos. 
 

¿Realmente podemos elegir? 
El hecho de que Dios conoce nuestras 
decisiones no las hace menos voluntarias. 
Aunque Dios quiere que creamos en Él, no 
obliga a nadie a ello. Si Dios quisiera, 
guiara a toda la humanidad, pues es 
Omnipotente. Pero en Su sabiduría, Él nos 
ha creado con la capacidad de elegir y nos 
ha hecho responsables de nuestras 
decisiones. Dios no necesariamente está 
complacido con todo lo que permite que 
ocurra.  
 

¿Por qué Dios castiga a la gente? 
No se puede negar que el concepto de 
castigo es necesario para la justicia. Dios 
nos ha creado con la capacidad de elegir 
como queremos vivir, y a cambio, 
debemos rendir cuenta. Quienes se 
esfuerzan sinceramente en obedecer a 
Dios ganarán Su misericordia y entrarán al 
Paraíso. Pero quienes son descuidados en 
su propósito de vida y niegan a Dios, han 
hecho su propia elección y rendirán 
cuentas. Nadie puede culpar a Dios. Él no 
creo a la gente para castigarla, sino que le 
procura facilidad y misericordia. El hecho 
de que Dios conoce nuestras decisiones no 
hace menos voluntarios nuestros actos ni 
nos absuelve de nuestra responsabilidad.  
 

RAZONES PARA CREER 
Las siguientes son tres razones racionales 
para creer en un Creador:  
1. El Comienzo del Universo 
La primera evidencia de la existencia de un 
Creador se refiere al origen del Universo. 
Imagínate caminar por un desierto y 
encontrar un reloj; un  reloj esta hecho de 
vidrio, plástico y metal. El vidrio viene de 
la arena, el plástico del petróleo, y el 

metal se extrae de la tierra: todo esto 
puede hallarse en el desierto. ¿Creerías 
qué el reloj se formó sólo? ¿Qué el Sol 
brilló, el viento sopló, un rayo cayó, el 
metal surgió, y luego de millones de años 
se formó el reloj por mero azar o por 
coincidencias naturales? Según la ciencia 
moderna, el Universo es finito y tuvo un 
comienzo ¿De dónde vino entonces el 
Universo? La experiencia humana y la 
simple lógica nos sugieren que tiene un 
inicio, no apareció simplemente de la 
nada, ni se puede crear a sí mismo. 
Podemos considerar razonablemente que 
un “Ser” creó el Universo. Este “Ser” tiene 
que ser Poderoso, pues trajo a la 
existencia al Universo Entero. E 
inteligente, pues creó las leyes que lo 
gobiernan. Podemos razonar también que 
este “Ser” está más allá del tiempo y el 
espacio, pues el tiempo y la materia 
fueron creados junto con el Universo. 
Todos estos atributos conforman el 
concepto básico de Dios, el Creador del 
Universo.  
 
2. La Perfección del Universo 
La segunda evidencia de un Creador es el 
orden y el equilibrio perfecto de nuestro 
complejo Universo ¿Acaso pudo formarse 
por coincidencias, sin supervisión alguna? 
Muchas características del Universo 
indican con claridad que éste fue diseñado 
especialmente para que hubiera vida; por 
ejemplo, la distancia de la Tierra al Sol, lo 
delgado de la corteza terrestre, la 
velocidad a la que gira la Tierra, la 
cantidad de oxígeno en la atmosfera, e 
incluso la inclinación del eje del planeta. Si 
estas medidas fueran ligeramente 
distintas de las actuales, la vida sería 
imposible. 
Cuando vemos el orden, los sistemas y las 
leyes precisas dentro de nosotros mismos 
y en todo el Universo, ¿No es lógico que 
deba haber un organizador? Este 
“Organizador” no puede explicarse mejor 
que por la existencia de Dios, Aquel que 
lleva a cabo este orden. 
Es de subrayar que el Islam anima a la 
investigación científica, el análisis y la 
reflexión. El papel de la ciencia nos ayuda 
a descubrir los muchos patrones 
observados que Dios pone en Su creación, 
y apreciar así la dimensión de Su poder y 
Su sabiduría.  
 
3. La Revelación de Dios 
La tercera evidencia es la revelación que 
ha sido enviada por Dios a la humanidad 
como señal de Su existencia. Uno de los 
propósitos principales del libro del Islam, 



El Corán, es invitar a la gente a reflexionar 
y a apreciar la creación de Dios como una 
forma de creer en Él. En el Corán, Dios 
llama nuestra atención hacia Sus diseños 
maravillosos y las complejidades del 
Universo y de nosotros mismos, que son 
suficientes para indicarnos que somos el 
producto del diseño, el propósito y la 
inteligencia.  
 

Evidencias claras de que el Corán 
es la palabra de Dios 

 Está libre de errores y de 
contradicciones. 

 A diferencia de otras escrituras, ha 
sido preservado, palabra por palabra 
en su idioma Árabe original, desde el 
momento en que fue revelado. 

  Tiene un mensaje sencillo, puro y 
universal, que apela al intelecto de los 
seres humanos y a las creencias 
innatas acerca de Dios Todopoderoso. 

 Tiene más de 1400 años de antigüedad 
y sin embargo, contiene hechos 
científicos que eran desconocidos por 
la gente de aquella época y que sólo 
han sido descubiertos recientemente 
por los científicos.  

 Contiene muchos hechos históricos 
que eran desconocidos para la gente 
de esa época, así como muchas 
predicciones que han probado ser 
correctas. 

 Les fue revelado al Profeta 
Muhammad (la paz y bendiciones de 
Dios sean con él) que era conocido por 
ser iletrado, y sin embargo, contiene 
un estilo de lenguaje único. 

La explicación más racional para los 
múltiples aspectos únicos y milagrosos del 
Corán, es que solo puede provenir de Dios. 
 

Conclusión 
Estamos aquí solo durante 80 años o algo 
así ¿Y eso es todo, o hay más para vivir? 
¿Somos meros simios evolucionados sin 
ningún propósito final? ¿Somos seres 
materiales con sólo necesidades físicas, o 
tenemos también necesidades 
espirituales? Para quienes son genuinos y 
aún están indecisos sobre Dios, nuestro 
consejo es que hagan la siguiente plegaria 
con sinceridad: 

“Dios, si existes, por favor, guíame.” 
Los resultados te pueden sorprender. Un 
momento de reflexión debe inclinar los 
corazones a la humildad; al mirar un 
edificio, una persona piensa en el 
arquitecto; al mirar una escultura, la 
persona instantáneamente comprende 
que hubo un artista. Pero al examinar las 

complejidades elegantes de la creación, 
desde la complejidad y equilibrio de la 
física de partículas nucleares a la 
inmensidad del espacio desconocido, una 
persona concibe… ¿Nada? Rodeados de 
un mundo de complejidades 
sincronizadas, nosotros, como 
humanidad, no podemos ni siquiera 
ensamblar el ala de un mosquito. ¿Y aun 
así el mundo entero y todo el universo 
existen en un estado de orquestación 
perfecta como producto de accidentes 
aleatorios que modelaron el caos cósmico 
en una perfección balanceada? Algunos 
votan por el azar; otros, por la creación. 
 

Conocimiento del Islam 
Islam es una palabra árabe que significa 
sumisión, obediencia. En cuanto al sentido 
religioso, significa sumisión y obediencia 
total a Dios, Altísimo es, Quien no ha 
engendrado ni ha sido engendrado. 
El Islam abarca toda la creencia, el 
mensaje “adorar a un Dios Único” y creer 
en todos y cada uno de los profetas desde 
Adam, Noé, Abraham, Moisés, Jesús y el 
último y sello de todos los profetas, el 
profeta Muhammad, la paz sea con todos 
ellos. Dios nos dice: 
 

“…Hoy os he perfeccionado vuestra 
religión, he completado Mi gracia sobre 
vosotros y he dispuesto que el Islam sea 
vuestra religión…” (Sagrado Corán, 5:3) 
 

Toda persona que crea firmemente en 
Dios y en Su mandato, debe seguir el Islam 
como religión, ya que se debe tener 
cuidado de caer en la incredulidad. 
El musulmán, es quien se somete a la 
voluntad de Dios y cumple con Su Ley. No 
sólo debe creer en Dios Único (Allah), sino 
cumplir con sus mandatos, pues la sola fe 
en Allah sin obras no lo librará del castigo 
divino, recordemos que Satanás también 
cree en la existencia de Dios, pero por su 
desobediencia esto no le permitirá entrar 
al Paraíso. 
Querido lector, ya tú conoces la verdad del 
Islam, religión eterna de Al-lah. Aprende 
mucho más a través de nuestras redes 
sociales, y si deseas aclarar alguna duda o 
pregunta también puedes escribirnos. 
Te invitamos a que consultes las siguientes 
páginas confiables: 
 

www.islamhouse.com          ww.islamreligion.com 
www.nurelislam.com             ww.islamland.com 

www.islamic-message.net          www.islam-port.com 

Si deseas leer la traducción del Sagrado 
Corán puedes hacerlo ingresando a este 
link: 

https://islamhouse.com/es/books/735228/ 
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